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Guixols 6 - Iberia 3 
Tras un excelinte partido en el que lo de­
lantera azulgrona tuvo su me}or tarde, se 
adjudicó el Guixols una victoria de propor­
ciones mucho más precisas que las que se-
üoló el marcador al terminar elencuentro. 

Decir que esperábamos la visi­
ta del Iberia como quien espera 
uno de los mayores aconteci­
mientos deportivos que puede de­
pararnos esta segunda vuelta, no 
es revelar a nadie ningún secreto 
Su tercer lugar, que muy mere­
cidamente ocupaba en la clasifi-
cadión general, con unos resul­
tados más que regulares y con 
una portería contra la cual se es­
trellaron casi todas las delanteras 
erafacilpresumir que el empeño en 
la lucha debía ser mayúsculo, co­
mo era dable esperar un resulta­
do mucho menos abultado que el 
que, en justicia, logró nuertra de-
lanteraj resultado muy diferente 
del que, gracias a la actitud in­
comprensible del sañor Subírón, 
señaló el marcador al final del 
encuentro. 

Todos los pronósticos que se 
nos hicieron momentos antes del 
partido, aseguraban la victoria 
de nuestros colores, aunque por 
un margen de menos bulto. 

Estuvimos en los vestuarios, 
donde reina6n el humor y la eu­
foria tnify propios de quienes se 
Saben depositarios de una con­
fianza que un día les brindó la a-
fición y que eñ otras, iguales a la 
del domingo, saben _ correspon­
dería con el arrojo y pundonor 
*iue se merecen unos colores que 
ya de antaño conocieron la glo­
ria de sus mayores triunfos. 

El arbitro, como de costumbre 
"amó previamente a los Capita­
les en su caseta y esta vez, apar­
te del ritual fraseológico contra 
el juego duro, ya nos sorprendió 
su advertencia de que, sin la me-
'^pr contrición por su parte, san­
cionarla con la pena máxima 
Cualquier falta que se cometiera 
dentro del área fatídica. 

Y con estos preliminares, a las 
3,46 (la puntualidad en nuestro 

Campo ya no es más que un mi­
to) empieza el partido, alineando 
el señor Subiron Pardillos así a 
los equipos: 

Guixols: Galcerán, Colomer — 
Terradas, Esteve — Busquets —Ló­
pez, Fornells— Xan— Gotárra — 
Casabó —Dani. 

Iberia: Forcadell, Fernandez — 
Rubio, Muía —Rodríguez —Goma 
García— Piflel— Castillo— Esco­
b a r - G a r c í a . 

Los primeros 10 m. son de 
franco dominio guixolense, des­
tacando un pase de Fornells que 
cuida de rematar Casabó de ca­
beza y que Forcadell salva en a-
puros desviando la pelota a cor ' 
ner. 

Los peligros sobre la meta del 
Iberia se suceden per la buena in­
teligencia de la delantera azulgra-
na, en la que incluso Gotarra pa­
rece desconocido y Fornells, a-
bandonando la apatía de otras 
tardes, se lanza decidido en todas 
las jugadas lograndoios mayores 
peligros, 

A los doce minutos, Fornells 
chuta muy fuerte obligando a 
Forcadell a escupir la pelota, cir­
cunstancia que aprovecha Xan 
para rematar a las mallas. (1-0). 

Reacciona el Iberia, logrando 
profundizar en sus jugadas que 
liga con acierto, debido princi­
palmente a las indicisíones de 
Colomer que no se muestra muy 
seguro. Y en una de ellas, exacta­
mente a los 18 minutos de juego. 
Pinol envía un punterazo directo 
a pqerta que detiene Terradas a 
portero batido 

Continua por unos minutos la 
presión del equipo blanco que 
nos fuerza a concederle tres cor-
ners seguidos. Notamos que Cas­
tillo es el mayor peligro por poco 
que nuestra defensa descuide su 
marcaie. 

A los 26 minutos, Gotarra pa­
sa a Fornells y éste se interna so­
lo batiendo de nuevo a Forcadell 
(2 0). 

Dos minutos más tarde en 
que la delantera y la media blan­
ca se volcaron sobre la puerta, 
se arma un barullo ante el marco 

de Galcerán, rebotiendo la pelo­
ta de un pie a otro, logrando al 
fin despejar sin consecuencias. 

Cerramos esta primera parte 
con un claro dominio azulgrana. 
cuya delantera obliga a Forcadell 
a intervenir constantemente. El 
señor Subirón, a pesar de resul­
tarnos un poco tendencioso en 
favor del club visitante, realizo 
hasta aquí un arbitraje aceptable 

¿Pero que es lo que puería o 
intentaba obtener el señor Subi­
rón? ¿Este primer tiempo podía 
jugarse con mayor corrección y 
deportividad ? Francamente cree­
mos que no, y con nosotros está 
el testimonio rotundo de la gran 
masa deportiva que, favorecida 
por la benignidad casi primave­
ral de la jornada, asistió a pre­
senciar el partido. Con todo, 
vuelve el colegiado en el descan­
so a llamar a los Capitanes —co­
sa realmente inaudita en un en­
cuentro en que campea la mayor 
nobleza— y les hace una serie de 
advertencias pueriles No dimos 
importancia a la cosa y sin más 
digno de mención, comienza la 
segunda parte. 

Pronto e incrementada si cabe 
la moral con la ventaja que seña­
la el marcador, volvemos ha ha­
cernos con el dominio, 

Dani —cuya recuperación po­
demos ya dar como definitiva 
chuta imponente, rebotiendo la 
pelota al poste. 

Con la defensa en la mitad del 
campo, juegan nuestras líneas 
constantemente en terreno adver­
sario, intentando un nuevo gol 
que no acierta a colarse. 

A los 13 minutos, y en una in­
ternada que logra la delantera 
blanca, Castillo chuta fuerte, 
dando la pelota en el poste yendo 
a parar a las mallas. (2-1) 

A los 56 segundos, Dani, sirve 
un balón con precisión matemá­
tica, y Fornells, muy bien coloca­
do logra de cabeza un nuevo tan­
to (3-1) 

A los 10 minutos del anterior, 
es el propio Fornells que vuelve a 
escaparse solo batiendo a Forca­
dell de nuevo. (4-1) 

Y aquí para nuestro gusto de­
bía terminarse el partido, ya que 
no solo era éste su verdadero y 
real resultado, sino que hasta es­
te momento vimos lecciones y 
clases de buen fútbol. 

Pero el señor Subírón, por 
propia iniciativa y riesgo, no lo 
quiso así. Quiso cumplir su pala­
bra, aun cuando ni lo aconsejaba 
la Inexistente mala fe de la jugada 
ni nada decidla un castigo máxi­
mo, cuando con solo dejar trans­
currir el tiempo, estaba ya vir-


